
SON NCVEJ-A O HISTORIA LOS $ 3 0 ,0 0 0  DE AINCIART.

C r it ic a ,m a y o  1 8 /3 4 -

B ALDOMERO Acosta, e s e  
viejo mambí a quien los 
años van venciendo y a 

quien las ingra ti tudes de sus amigos 
revolucionarios han vencido mucho 
más aún, conoce bas tan te  bien la 
h is toria  de unos t re in ta  mil pesos 
que en flam antes  billetes llevaba co
sidos a su ropa el jefe de la policía 
de Machado, cuando se vio precisa
do a em prender  la fuga desorbitada 
que term inó  con su m uerte  debajo 
de un fregadero, en una casucha de 

Columbia.,
Pero Baldomero, después de haber  

dicho algo, no quiere decir más. De 
los íntimos de Alnciart, Sampol. su 
sobrino político, se hizo jus tic ia ;  Pé
ñate cayó fusilado fren te  a la Ermi
ta de los Catalanes, y Souto, ence
rrado en un mutismo absoluto, nie
ga haber acompañado a su jefe en 
la fuga, alegando que en el “sálvese 
el que pueda” del 12 de Agosto, ni 
Él ni Peláez acompañaron a A ínclart 

en la fuga.
?  í  í

r a  I AY quien asegura  que Ainciart
jjjjt'lj | llevaba, al salir  de la Je fa tu 
ra de Policía, una sum a que se hace 
ascender  a más de $30,000, cosida en 
su ropa, y, hasta  ahora, no se ha 
sabido si los que encontraron  su ca
dáver  ocuparon tam bién  esa  sunia o 
si an te r io rm en te  había sido despoja

do de ella.
Hay una versión — que se a tr ibu 

ye a Baldomero — sobFe la Interven
ción dé una mujer, de una amiga, 
en la desaparición del dinero. Se 
dice que en casa de esa amiga, 
Alnciar t se asiló du ran te  uno* días, 
llegando a c reerse  ya en salvo.

Pero un día hubo necesidad de%
real izar un gasto de alguna impor
tanc ia  y fué preciso recu r r ir  a la 
mina oculta. Los ojos fem eninos se 
fi jaron codiciosamente en el grueso 
paquete de billetes, y un tipo que 
allí co n v iv ía — hermano, primo, pa
riente  o a m i g o  — tuvo noticia  de la 
•existencia del dinero.

De allí surgió el chan tage  que dió 
al t r a s te  con parte  del dinero. Pe
ro, de todos modos, aún quedaba un 
buen fajo de billetes en el chaleco 
de Ainciart cuando éste llegó, vesti
do de mujer, a la casa de Columbia.

Sin embargo, ni en la casi ta  ni 
en la ropa del cadáver  había un so
lo centavo cuando el Juzgado émpe- 
zó a actuar,

H j  I a Y, en todo el desenvolví- 
g  | miento de la traged ia  de Ain
c iart,  aspectos in te resan tes  que to
davía no son conocidos del público. 
Empecemos por su transform ación 
espiritual. Ainciar t fué siempre un 
hombre amable, aparen tem en te  ca
balleroso, has ta  el día en que esca
ló la Je fa tu ra  de la Policía Nacio
nal y aun en ésta, su prim er acto 
como jefe fué o rdenar  la disolución 
inm ediata  de la tenebrosa  " P o r ra ”. 
Pero poco duró esa acti tud. A los 
pocos días ya se había transform a- 
do en la “vieja loca” que primero 
sem bró el te r ro r  en las fi las de la 
Policía y luego en fas calles de La 
Habana.

Es más, Ainciar t presintió  su fin. 
Quince días después de haber  sido 
nombrado Jefe de la Policía, se do
lía con un amigo —  reportero  de cier
to diario vespertino  —  de que no hu
biera ido a saludarlo  y felicitarlo por 
su designación. El v is i tan te  le ma
nifestó que no creía que esa desig
nación en aquella época fuera cosa

tan  agradable  como para  una feli
citación'.

A inciar t asintió  con esta  f rase :
-—Tienes razón. Yo sé que este 

puesto es mi muerte. Mira sí es 
asf qu« mi solitario de brillantes, que 
tú  conoces, del cual nunca me he se
parado desde que me gradué, se lo 
he dado a mi mujer, y en su lugar 
uso este anillo de compromiso. No 
quiero que me quiten el solitario  los 
que me a rra s t r en  por las c a l l e s . , .

En o tra  oportunidad, hablando con 
otro amigo, le enseñó un rico puñal 
dam asquinado que nunca le a tando-



naba —  y que tam bién  se ha perdi
d o — asegurándole  que con él se da
ría la m uerte  an tes  de caer  en ma
nos de la tu rba . Según nuestro am i
go, con ese mismo puñal t r a tó  de 
darle m uerte  en cier ta  ocasión al te 
niente Miguel Angel Rodríguez, en 
el propio despacho de la Jefa tura .

¥  *

A INCIART fué a la Je fa tu ra  de 
Policía apadrinado p o r  el 

doctor Clemente Vázquez Bello. Ma
chado entendía  que Ainciart no era  
el hombre para  ese puesto, “ porque 
e ra  muy amable, muy blando y, ade
más, era  amigo de media H abana” , 
El doctor Vázquez Bello insistió, ha
ciendo ver  la necesidad de desmili
ta r iz a r  a la Policía, poniendo a su  
fren te  a un político, a un hombre de 
mano izquierda, a un liberal, y al 
fin Machado accedió, nombró a Am- 
c iart,  pero dejó a C arrerá  como jef* 
en comisión, y sólo meses más t a r 
de, cuando Ainciart demostró su "ca
pacidad” , C arre rá  volvió a las fi las 
y A inciart fué jefe en propiedad.

*  *  *

j d T N U E  Ainciart fué enloqueclen- 
do al contacto  con el poder 

l o d e m u e s t r a  el plan que sometió a 
la consideración del doctor Vázquez 
Bello, quince días an tes  de la muer
te de éste. El Jefe de la Policía con- 
feccionó una lista con tre in ta  nom
bres de los más destacados "líde
re s” oposicionistas, y aseguró que, 
en una sola noche, se podía ‘‘a c a b a r ’ 

con ellos.
El doctor Vázquez Bello rechazó 

Indignado el plan y le preguntó  si 
"e s tab a  loco". Mohino, el jefe poli
ciaco se trasladó  entonces al despa: 
cho del senador B arre ras  y le hizo 
Idéntica consulta, recibiendo u'na res- 
puesta  m ás acre aún. Según núes-
tro  i n f o r m a n t e - a l l e g a d o  de B a r r e 

ras—, Ainciart aseguraba  con toda  
ser iedad que con esas  muertes  rn  
masa te rm ina r ía  de plano el movi
miento revolucionario.

*  ¥  #

ERSONAS que conocieron in
t im am ente  a Ainciart,  nos 

a u g u r a n  que éste, hombre nervioso 
y, casi seguram ente , epiléptico, aca
bó por enloquecer bajo -la influencia 
de Machado. Gerardo Machado y 
Morales, que habla ido limando su 
primitivismo de antiguo cuatrero  a! 
contacto con la sociedad habanera, 
en la Presidencia  no se cuidaba de 
ocultar  sus impulsos de t igre  cada vez 
que confrontaba alguna dificultad. 
“ ¡M áten lo!” “ ¡M átenlos!"  ‘‘¡Hay 
que m a ta r !” . . .  e ra  la p rim era  solu
ción que se le ocurr ía  siempre. Cuan- 
do expresaba esa opinión o daba esa 
orden a personas de equilibrio m en
tal, la cosa no tenía  trascendenc ia ;  
pero, en cambio, las consecuenc.as 
eran  te r r ib les  cuando alguna mente 
débil, enferma, o potencialm ente cri

minal,  recogía la sacudida eléctrica 

de la voluntad homicida.
Hay un hecho carac terís tico , abso

lu tam ente  inédito, que lo demuestra .  
Todos recuerdan la activa campaña 
te r ro r is ta  de los días de Pascua de 
1933, que culminó con la m uerte  ho
rrible dada a los herm anos Valdés 
Daussá. En esos días, Machado es
taba  pescando, en alarde de Incons
ciencia. Cuando el " Juan  Bruno Za
yas”, el crucero de pesca y rumbas, 
atracó  al muelle, algunos personajes  
d f  la situación, A inciart en tre  ellos, 
acudieron a recibir al "am o”. A.n- 
ciar t,  interrogado, dio cuenta de la

s ituación:
- G e n e r a l :  no lo hemos querido

molestad telegrafiándole, para  que 
pescara  en paz; pero hemos tenido 
una sem ana “b rava” . Bombas en to 
das partes, has ta  en las iglesias; in
tranquil idad del público, “ bolas’ 
Hemos cogido a los jefes del com
plot te r ro r is ta ,  unos muchachos •- 
¡OS del tesorero  Valdes León, el os 
son Valdés D a » * * ,  y I®* hemos ma- 
tado. y al viejo ♦enemos^ en el

" p r in c ip e ”.
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Machado se detuvo, lo miró con 
ojos fríos, ojos que habían perdido to 
da expresión, ojos como de pez muer
to, los ojos de sus grandes crisis de 
fe roc idad , 'y  con voz pausada en que 
tem blaba su te r ro r ,  su odio, su cruel

dad, dijo:
 ¿y  por qué no mataron  al viejo

tambit-n ?
Dice un testigo  presencial que Ain

c ia r t  bajó la cabeza, se mordió los 
labios, se dió un fuetazo con el chu
cho que siempre l l e v a b a . . .

v

LATIGAZOS como ése fueron los 
que produjeron el plan de 

‘‘cinco por uno”, esbozado en un co
rredor  del Hospital de Columbia, 
m ien tras  los médicos am orta jaban  
el cadáver  acribil lado de Clemente 
Vázquez Bello. Allí, Alnciart im pu
so su plan a Zubizarreta, delante de 
un solo-testigo , Leopoldo Fernández 
Ros. De allí salieran las órdenes pa
ra m a ta r  a Miguel Angel Aguíar, a 
Gonzalo Freyre, a Carlos Manuel de 
la Cruz, a Dolz y a Pedro Cué. Cin
co por uno. Se salvaron Cruz, Dolz 
y Cué; pero, de todos modos, las 
v íc t im as fueron más de dos, ya que 
los herm anos de Freyre cayeron en 
(a emboscada, víctim as de la fa ta li
dad. Ainciart había desen terrado  en 
Columbia ei plan de la lista maca
bra, y Zubizarreta ,  loco de miedo,

había  dado verbalm ente  el ‘‘O. K." y 
fijado la c ifra: cinco por uno,

»  *  *

1 LEGO el siete de Agosto con 
_  su masacre terríf ica .  Vino el 
once y, en esa noche, de labios del 

mismo hjío de Ainciart,  oímos la es
tupenda noticia de que éste había he
cho desalo jar  de mujeres  la J e fa tu 
ra y p repa ra r  las am etra l ladoras  pa
ra pelear con los am ericanos”.

Al día siguiente, ya en loca des
bandada. A inciart abandonó su feu
do en la máquina blindada, acompa
ñado de un grupo de sus hombres 
de confianza. Personas de cuya ss 
riedad no podemos dudar, nos a se 

guran que lo acompañaban Tito Sam- 
pol, Souto y Peñate, además de otro* 
que nuestros informantes  no cono
cen. Después de esa partida se per
dió la pista de la pandilla.

Antes, sin embargo, habló por t e 
léfono con Fors, preguntándole sobre 
las posibilidades de m archarse  en un 
barco. El jefe de la Judicial no qui
so part ic ipar en la em presa  y le dijo 
que hiciese lo que tuv iera  a bien.

ASARON días y, en diversos 
lugares de la ciudad, se vió 

la máquina blindada que hacia fuego 
cuando alguien in ten taba  detenerla. 
¿Iba Ainciart en ella, o se había ocui 
tado ya en la casa de la am ante  mis
ter iosa?  Souto debe saberlo, pero 
Souto no habla.

El día 15 de Agosto, una gasoline
ra cruzaba, en forma misteriosa, 
fren te  a la desem bocadura del río 
A lm endares; se detenía, volvía a 
a r r a n c a r . . . Alguien dió U confiden
cia de que estaba  esperando a Ain
ciart,  y se dispuso una vigilancia es
pecial, que fracasó por precipitación 
de un grupo de m arineros que de tu 
vo la lancha antes  de tiempo. Los 
m arineros que la tr ipu laban  no pe
dieron jus ti f ica r  su estancia  allí, pe
ro nada confesaron sobre sus planes. 
Minutos después llegaba al puente 
de “ Pote" una máquina cerrada, cu
yos ocupantes, al oír  la voz de alto, 
respondieron con una descarga, hu
yendo a toda velocidad. ¿Iba Ain
c ia r t  en ella?

*  #  *

1“  L día 18, el com andante  de la- 
plaza, Erasm o Delgado, hizo 

publicar una nota ofreciendo $500 
por la cap tura  o alguna información 
que s irv iera  para cap tu ra r  al perse
guido ex jefe de la policía. ¿Qué
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pensaría Ainciart al ver que se uti
lizaban con él los mismos s is tem as 
por él inaugurados, de cebo a la co
dicia de los denuncian tes?  ¿Cómo 
ser ían  las últ imas noches del hombre 
que,, aun en la cumbre del poder, en 
el reducto fortificado de la Je fa tu ra  
de Policía, entre  am etra l ladoras  y 
“ hombres buenos", pasaba  insomne 
las hopas de la madrugada, paseán
dose por los pasillos, envuelto el 
cuerpo desmedrado en una bata y 
la cabeza en un gran paliacate de 
seda, atavío que le valió de sus mis
mos compañeros el mote de “vieja 

loca’’?

Si bajo algún cráneo hubo esta ll i
dos de tem pestad ; si alguna mente 
se entenebreció de te r ro r  al recuer
do de sus v íctim as; si es c ierto  que 
la sangre  de los sacrificados pone ro
ja s  cortinas de fuego an te  los ojos 
de los asesinos,, horrendas han de 
haber  sido las noches de la hien^ 
acorra lada  y fugitiva.

De todos modos, ha de haber pen

sado en sus días de político popu

lar, en sus vigilias de hombre es tu 
dioso que quiso se r  abogado cuando 
ya tenía  más de cuaren ta  años y 10 

logró, a pesar de que entonces im
peraba un régimen político que le era 
adverso, debe de haber  pensado en 
la esposa, que había ido a pedir pie
dad para él al pie del sepulcro d« 
Pedro, a la m ajestad  del P a p a . . .
Y esos pensam ientos han de ha
ber llenado de ac íbar sus última# 
horas  de fugitivo, de fiera acorra la 
da, de condenado a la muerte por 
a r ra s tre ,  la más horrenda de todas.,

' *  *  »

E L día 19 fué tom ada por una 
mestiza, que probablemente 

era un hombre vestido de mujer, una 
habitación en la casa Lanuza núme
ro 20, entre  A y Primera, en el Re
parto  A lmendares. La m ujer  de re- 
ferencia pagó los ocho pesos adelan
tados, y compró dos cam as de las 

l lamadas “colombinas” y alguna ro

pa para ella.

Por la noche, una máquina cerra 
da se acercó a la casa y, de ella, do*

individuos, uno blanco y otro mesti
z o — Souto y Peñate — extrajeron a 
una persona envuelta en una capa de 
agua, diciendo que era un enfermo. 
Varios de los vecinos vieron bajo la 
capa de agua un pantalón blanco.
Era Ainciart que llegaba a su pos
t r e r  refugio.

¥  *  *
L otro día sucedió lo ya sabi- 
do. El vecino Marcial Mou- 

re, que celebraba en su casa el bau
tizo de un niño, habló de los nuevos 
sospechosos vecinos a los jóvenes 
Santiago Segura Baluja y José Pla
za Rodríguez, vecinos de Lealtad nú
mero 288; dió las caracterís ticas  del 
hombre blanco, gordito, con una go
rra  negra, que rehuía la mirada de 
todos y que había comprado un pe
riódico dando veinte centavos por éi 
y sin reclamar el vuelto. Comentó 
la acti tud sospechosa del mulato que 
hacía las compras en la bodega, y los 
jóvenes pensaron que se t ra tab a  de 
slguno de los machadistas fugitivos.

En seguida fueron al campo de 
aviación, y pusieron el caso en cono
cimiento de los ten ien tes  Torres  de 
Navarra y Ciro Leonard. Ambos, 
con el s a rg e n to — hoy c a p i t á n — Be- 
lisario Hernández, el cabo Wences
lao Alvarez — cuya graduación ac
tual ignoramos — y los soldados Ber
nabé García y Rafael Barrios, llega
ron a la casa de la calle Lanuza. 
T orres  de Navarra  dirigió la opera
ción. Rodearon la habitación, llama
ron, sonó un tiro, entraron y halla
ron a Ainciart agonizando.

Llegó después Boffill y, por su or'  
den, los ten ien tes  Coto y B irbatúa 
se llevaron en un “ pisa y corre mi« 
litar, cubierto con una lona, el cuer
po que algunos querían a r r a s t r a r  por 
las calles, como más tarde  se hizo, 
después de haberlo desen terrado . 
En el hospital de Columbia lo ins
peccionó el capitán Vinajeras.

*  *  *

UE se ocupó al cadáver  
o en torno de él? Ade

más del revólver Colt, calibre 38, 
con una cápsula d isparada y cinco 
sin d isparar,  y del peine de la pis- 
tola 45, hallado sobre la cama, do» 
pantalones, dos sacos, a lgunas lata» 
de sardinas, café, un colador y un»

; c



toalla; nada digno de mención.
Ainciart vestía un t ra je  pob re í  

pantalón de crash, camisa azul, zapa
tos de tenis.

De valor no se ocuparon más que 
los siguientes objetos: una botona
dura de oro para calzoncillos, con su  
monograma: A. A. R.; un anillo de 
oro con iguales te tras ;  unas ligas cotí 
hebillas de oro y un reloj de oro.

¿Dinero? Ni el acta militar, ni la 

civil, ni los periódicos, ni nadie dice 

una palabra. Y aquí está la interro

gación: ¿Cabe en lo posible que

A inciart huyera sin dinero? ¿Puede 

pensarse que tcdo el que tuviera  lo 

en tregara  a sus acompañantes?

E insiste la interrogación: ¿Tenía
Ainciart encima los miles de peeos 

que sacó de la Jefa tu ra?  Si no los 

tenía al hacerse justicia por su ma

no, ¿dónde los dejó? Y si loa tenia» 

¿quién se apropió de ellos7

t


